
Ingeniero Mario Molina No. 128, Fraccionamiento San Francisco Huatengo, Tulancingo, Hidalgo

Llevando ríos de agua viva a una tierra árida y sedienta

07/06/2026

Escanea para la letra de las canciones y
apuntes más completos.
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Honra a tu padre y a tu
madre

Serie Los Diez Mandamientos · Quinto mandamiento

A. El mandamiento que abre la segunda tabla

1. Los primeros cuatro mandamientos miran a Dios; los últimos seis, al prójimo

2. El primer prójimo que Dios pone delante de ti es tu padre y tu madre

3. La familia es la primera escuela de la autoridad y el amor

B. El mandamiento y su promesa

1. “Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen” (Éxodo 20:12)

2. Honrar es dar peso, valor y lugar; padre y madre por igual

3. Es el primer mandamiento que viene con una promesa (Efesios 6:1-3)

C. La familia está bajo ataque

1. El enemigo golpea la familia para debilitar todo lo demás

2. Dios vuelve el corazón de padres e hijos unos a otros (Malaquías 4:5-6)

D. Honrar cambia de forma en cada etapa

1. Niños: obedecer (Colosenses 3:20); padres, no exasperar (Efesios 6:4)

2. Casados: dejar, pero no abandonar (Génesis 2:24)

3. Ancianos: cuidar y proveer, sin excusas “espirituales” (Mateo 15:4-6)

E. Honrar cuando el padre o la madre fallaron

1. No es fingir que no pasó, ni obedecer el mal (Hechos 5:29)

2. Es soltar el rencor y, donde se pueda, buscar restauración

3. “Aunque mi padre y mi madre me dejaran, con todo Jehová me recogerá”
(Salmos 27:10)

F. Cristo, el Hijo perfecto

1. Vivió en obediencia a sus padres (Lucas 2:51)

2. Cuidó de su madre desde la cruz (Juan 19:26-27)

3. Lo que nosotros no pudimos, Él lo cumplió por nosotros

¡Bienvenido!
¡Qué alegría tenerte hoy con nosotros! Hoy llegamos al quinto mandamiento:
“Honra a tu padre y a tu madre”. Es el primer lugar donde aprendemos a vivir
bajo la autoridad amorosa de Dios, y el primer mandamiento que viene con una
promesa. Abriremos juntos la Palabra para descubrir cómo honrar a nuestros padres
en cada etapa de la vida, aun cuando la historia familiar no haya sido fácil. Que
este tiempo vuelva nuestro corazón hacia los nuestros y hacia el Padre celestial,
que nunca falla ni abandona. ¡Bienvenido a casa!



2


